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FILIGRANAS DE PROCEDENCIA ITALIANA EN EL 

ARCHIVO DE LA CATEDRAL DE LEÓN 

Taurino Burón Castro 

Resumen:

Esta comunicación consta de cuatro páginas de texto y veintiuna de filigranas. 

Contiene una recopilación de marcas de agua extraídas de papel escrito o impreso en 

Italia entre los años 1427 á 1797. En total suman 123 filigranas ordenadas 

cronológicamente. En la exposición se da razón de la procedencia de este papel en el 

archivo de la catedral de León y de otros detalles que afectan a las filigranas. Se trata 

también de comparar papel de características especiales de esta procedencia con el 

nacional.

 A la hora de decidir continuar con una metodología elemental sobre el estudio 
del papel, las dudas personales y objetivas que se presentan no son pocas. No es poca la 
que surge ante el atrayente panorama temático que se nos ofrece en los congresos, 
cuando en los mismos tenemos la oportunidad de optar por participar nada menos que 
en diez áreas diferentes. Las posibilidades a la vez que las dificultades se ensanchan 
sucesivamente a medida que pasan los congresos y vamos descubriendo entre todos 
nuevas facetas que nos sugieren otros proyectos y compromisos. 
 Reflexiones superfluas, que a la mayor parte de los participantes se les han 
planteado, sin duda, y que yo utilizo como pretexto para introducir el tema de mi 
aportación a este congreso. La intención es que la misma sirva para que en el futuro una 
recopilación considerable y variada de filigranas permita sacar conclusiones respecto al 
complejo estudio de la historia del papel, sin descartar otras derivaciones anejas, a las 
que las filigranas pueden dar por su parte una explicación suficiente. 
 Este es el propósito en que se encuadra mi comunicación. Ante todo conviene 
tener presente que el título aparenta más amplitud que el contenido real, dado que  en su 
mayor parte el repertorio de filigranas procede de documentos datados en Roma, en 
bastante menor medida en Bolonia, a los que se añaden uno de la antigua ciudad de  
Pergen (filigrana 266) y otro de Mantua (fil. 270). Espero ampliar en próxima 
aportación esta serie de filigranas de papel de procedencia itálica con documentos 
impresos en aquella península, lo cual facilitará poder sacar conclusiones fiables tanto 
respectos de la introducción de libros de aquella procedencia en España como al 
específico de las filigranas. Contribuyo así a enriquecer la variedad del contenido de 
nuestros congresos, puesto que en los mismos ya contamos con aportaciones de este 
carácter, tanto referido a otros países como a filigranas específicamente italianas.  

 La razón de la presencia de documentos de la curia pontificia en archivos 
eclesiásticos no es necesario explicarla, sí el adjetivo de romanos con que los 
calificamos, por cuanto que la mayor parte proceden de oficinas o agentes que con el 
nombre de procuradores representan a las entidades eclesiásticas que las mismas tienen 
como defensores de sus intereses ante la curia de Roma. 

En nuestro caso se da la circunstancia de que el cabildo de la catedral de León 
gozaba de especial dependencia de la curia romana por razón de paralela exención de su 
prelado diocesano. Se producía esta misma circunstancia en la diócesis, puesto que 
también disfrutaba de cierta exención respecto a la sede primada, fundándose en que 
algún documento medieval llegó a atribuir el origen episcopal a los tiempos del rey 
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Wamba. Al margen de lo que pueda existir de verdad en tales pretensiones, lo que sí es 
cierto es que tanto el obispo como el cabildo tuvieron una relación más directa con 
Roma que la que podían tener otras diócesis, que en este caso es lo que nos interesa 
respecto a la recepción de documentos procedentes de Roma. 

El sistema con que la curia pontificia recurrió al pergamino para comunicar la 
mayor parte de los documentos oficiales hasta el siglo XVIII incluido, nos priva de 
muchas posibilidades respecto al soporte del papel. Sin embargo, además de éstos más 
solemnes (bulas y breves), existen otros muchos bajo la modalidad epistolar que 
proceden de dependencias curiales inferiores. Es el caso de una serie de papeles 
fechados entre 1447 á 1573, que están en relación precisamente con los problemas de la 
exención del cabildo a que hemos hecho relación, los cuales se suscitan con motivo de 
la aplicación de las normas del Concilio de Trento. En la misma se encuentra un rico 
muestrario de filigranas. 
 Además de estos vínculos directos y de orden eclesiástico interno, existen otros 
indirectos, de carácter político y económico, que se ven altamente incrementados desde 
el tiempo de los reyes Carlos V y Felipe II. La relación e influencia excesiva de estos 
reyes sobre la Iglesia llegará a recibir el apelativo específico de regalismo, que, aunque 
se incremente de manera más manifiesta hasta desembocar en el despotismo ilustrado en 
tiempo de la dinastía borbónica, fue en tiempo de los Austrias cuando comenzó a ser 
eficaz. La relación de la monarquía con los cabildos procedía principalmente de que 
éstos eran las instituciones que se encargaban de recaudar los impuestos procedentes del 
subsidio y excusado con los que la iglesia contribuyó hasta la edad contemporánea a los 
gastos de la monarquía. Este impuesto daría lugar a que se constituyera una 
Congregación de las iglesias de Castilla y León cuyo procurador en Roma mantiene una 
constante relación epistolar con sus representados, a pesar de que este negocio 
económico fuera de los más trascendentes y muchas resoluciones papales y del monarca 
llegaran a través del Consejo de Castilla, otra mucha correspondencia de éste y otros 
asuntos se tramitaba directamente1.
 Otra serie de documentos que tienen también carácter institucional son los del 
Colegio de San Clemente de Bolonia, que como centro de enseñanza oficial de la iglesia 
española en la universidad de esta ciudad, el cabildo mantuvo relación frecuente con el 
mismo por diversas razones. 
 La valoración de los documentos aludidos respecto a nuestro propósito no queda 
disminuida porque pertenezcan la mayor parte al ámbito de la correspondencia epistolar, 
pues por las comparaciones que se pueden hacen con los de rango superior que 
proceden de las congregaciones de la curia romana, no se deduce que utilicen papel 
diferente, como tampoco sucede en el caso de los impresos, constatándose en el primer 
caso que es normal que unas y otras oficinas se provean del mismo fabricante, lo cual 
repercute en que muchas filigranas de las seleccionadas aparezcan reiteradamente.  
 Muchos de los documentos que debían de haber llegado de forma original 
procedentes de Roma, no los son más que en forma de copias, que son las que se 
reproducían en los diferentes Consejos o Cámara de Castilla, en otros muchos casos a 
través de la nunciatura de la Santa Sede en Madrid. Es esta otra circunstancia que 
impide que existen muchos más documentos originales romanos en este archivo. Toda 
esta serie de negocios políticos y económicos motivaron que en archivos de esta 

1 Una amplia compilación legislativa y administrativa sobre este tema se editó por Guillén del Águila y 
Fernando Villamarín Suárez, Nueva impresión del libro de breves y bulas pontificias, tocantes al estado 

eclesiástico y a las gracias del subsidio y excusado... En Madrid, Domingo García de Morras, 1666. El 
subsidio se estableció por bula de 5 de marzo de 1561 y el excusado por la de 15 de julio de 1567, pp. 
1.15 y 35-38. Archivo catedral de León, libro 113. 
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naturaleza se conserven una buena representación de documentos como de los que nos 
servimos en el caso presente. Son los intermediarios italianos o procuradores españoles 
de quienes se conserva un volumen considerable de correspondencia desde el siglo XVI, 
y más significativamente desde el siglo XVII y XVIII.  

 Respecto al papel, no he encontrado diferencias apreciables respecto al 
contemporáneo español, a no ser el de un formato menor, que aparece esporádicamente 
en los siglos XVII y XVIII. Varía en las dimensiones del folio, entre 390 y 400 mm. y 
265 y 270 mm., aplicando la medida respectivamente al ancho y alto. Estas dimensiones 
contrastan evidentemente con el tamaño del folio convencional, que se cifra 
aproximadamente en 430 x 315 mm. 

Este tipo de papel se caracteriza por su textura rígida que le proporciona el 
mayor encolado del que está provisto. Resulta más duro y áspero al tacto que el normal 
y es más traslúcido que éste. En el mismo se pueden apreciar de forma más clara los 
puntizones, corondeles y filigranas. Al no disponer de una explicación técnica y 
autorizada, me atrevería a calificar a algunas de sus características como una 
consecuencia de la materia prima empleada en su fabricación. 
 En cuanto al papel medieval (filigranas 233-239) participa de característica 
análogas a las que hemos expuesto para este tipo de papel en la variedad de la mejor 
calidad de aquel2.
 Se plantea la duda sobre un documento fechado en Roma, en el año 1356, pero 
en el que no queda constancia escrita del lugar, por razón de no conservarse íntegro. 
Caso de que se hubiera de excluir que fuera una copia hecha en España y por tanto que 
fuera italiano, sus características morfológicas le hacen idéntico al que hasta ahora 
conocemos convencionalmente como papel hispano-árabe3.

La selección de 123 filigranas procedentes de estos documentos no tiene más 
pretensión que servir de muestrario a nuestro fin. Intentamos combinar cronología (año 
1427 á 1797), y familias y tipos de filigranas. Resulta un número insignificante si 
tenemos en cuenta el raudal de papel italiano que se importa por España desde el siglo 
XVI, aunque para el ámbito de un archivo de esta naturaleza creemos que es bastante 
significativo4.

Teniendo en cuenta este contexto, he seleccionado el muestrario presente y 
renunciando a modelos que, debido a su falta de claridad o ser muy afín su tipología, se 
han descartado. La mayor parte corresponden a documentos manuscritos aunque 
también se incluye algunas procedentes de impresos de los siglos XVII y XVIII 
existentes en el mismo archivo. 

Por las razones expuestas renuncio a aludir al fabricante a la espera de completar 
el elenco con muestras de una serie considerable de impresos. 

En relación con esta aportación existen varias comunicaciones en congresos 
anteriores en las que se puede identificar buena parte de estas filigranas de procedencia 
itálica entre los siglos XVI al XVIII5.

2 Taurino Burón Castro, “Papel hispano-árabe en el archivo de la catedral de León” en Actas del V 

Congreso de historia del papel en España, Sarriá de Ter, 2003. p. 95. 
3 Archivo de la Catedral de León, 11.344. 
4 Mª José Carbonell Boria, Mª Irene Manclús Cuñat, “Papeleros italianos en Valencia” en Actas del III 

Congreso de historia del Papel en España, Banyeres de Mariola, 1999, pp. 115-122. 
5 Gloria Pérez de Rada, “El papel en la expedición del nuevo Reino de Granada”. Carmen Rodrigo 
Zarzosa, “Las filigranas en los tratados de arquitectura, siglo XVI y XVII de la biblioteca de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Carlos de Valencia” en Actas del II Congreso de historia del papel en 
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Todas las filigranas van representadas a tamaño natural.  
En cada siglo se representa en fotocopia una muestra de papel en que figuran los 

puntizones y corondeles que se utilizan con más frecuencia en ese siglo. 
El número de filigrana es secuencia de anteriores comunicaciones, que va 

seguido de la fecha en que se utilizó el papel y de la signatura del documento.  

España, Cuenca, 1997, pp. 98, 275-279, 284. Carmen Rodrigo Zarzosa, Ana Vicente Navarro, “Adición a 
las filigranas de los siglos XVI y XVII en la biblioteca de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Carlos de Valencia. José Carlos Balmaceda, “La filigrana de los tres círculos en la documentación 
malagueña” del siglo XVIII” en Actas del III Congreso nacional de historia del papel en España,
Banyeres de Mariola, 1999, pp. 262, 264, 267 y 280-294. Carmen Rodrigo Zarzosa, Ana Vicente 
Navarro, Vanesa Chirivella, “Filigranas del siglo XVIII en la biblioteca de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Carlos de Valencia” en Actas del V Congreso Nacional de historia del papel en España,

Sarrià de Ter, 2003, pp. 214, 233-241. d 
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